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Sección 
nacional 

SECTOR INDUSTRIAL 

Perfil de la química básica 

La industria química ocupa un lugar impor­
tante en la producción manufacturera y en 
el sector externo. En esta nota se realiza una 
breve descripción de las características más 
relevantes de esa industria, preponderante-

Las informaciones que se reproducen en es­
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste . 

mente nacional, así como de sus perspecti­
vas inmediatas. El análisis se refiere sobre 
todo al período 1970-1985, aunque cuan­
do la información disponible lo permite se 
examinan años más recientes. 

El conjunto de las ramas industriales 
agrupadas bajo la división sustancias quí­
micas, derivados del petróleo, productos 
de caucho y plásticos es uno de los más di­
námicos de la gran división industria ma­
nufacturera. 1 Desde 1960 la división ha 
participado de forma significativa en la pro­
ducción industrial y es la única cuyo peso 
relativo en el total ha aumentado de mane-

1. El Sistema de Cuentas Nacionales divide la 
gran división industria manufacturera en nueve 
divisiones. Cada división agrupa cierto número 
de ramas de actividad. En este caso, la división 

ra continua, en tanto que los demás secto­
res industriales han mantenido su aporte 
prácticamente sin cambio e incluso lo han 
reducido. El dinamismo de la división sus­
tancias químicas fue equiparable al registra­
do por la de productos metálicos y maqui­
naria y equipo, pero solamente durante el 
período 1960-1980; en éste la contribución 
de cada una de esas divisiones al PIB ma­
nufacturero promedió porcentajes casi 
idénticos (14 y 21 en términos reales). A 
partir de 1980 la producción de metálicos 
y maquinaria y equipo pierde peso en el to-

V. Sustancias químicas, derivadas del petróleo; 
productos de caucho y plásticos consta de diez 
ramas industriales {de la 33 a la 42) relacionadas 
directamente con la obtención y el procesamien­
to de sustancias químicas. 
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tal (retrocede al nivel de 1970) , mientras 
que las sustancias químicas amplían su par­
ticipación hasta 25% del PIB manufacture­
ro en 1985. La evolución de los índices de 
volumen físico (base 1970) mu.estra un pa­
norama similar; destacan el crecimiento de 
ambos sectores hasta 1980 y la supremacía 
de la química a partir de ese año . 

Existe la idea de que la división sustan­
cias químicas es la más dinámica debido a 
que incluye dos ramas clave: petróleo y de­
rivados y petroquímica básica2 Sin embar­
go, no es así. Aunque la actividad de refina­
ción de crudo y los productos derivados del 
petróleo fue la de mayor peso relativo en 
la división durante el período 1960-1985 , 
su importancia no es tan significativa como 
para determinar el comportamiento gene­
ral de la división. Luego de disminuir su 
aporte de manera notable en los sesenta, 
dicha rama se estanca en alrededor de 18% 
a partir de 1972. En cuanto a la petroquí­
mica básica, su contribución fue de las más 
reducidas en todo el período. Además, exis­
ten otras ramas importantes; la de resinas 
y fibras sintéticas, por ejemplo, incremen­
tó su presencia relativa en la generación del 
producto de la división de 4. 7% en 1960 
a 14. 5% en 1985, cifra no muy lejana a la 
del petróleo y derivados. Otra actividad, 
productos farmacéuticos, participó también 
con alrededor de 14 por ciento. 

Por tanto, las dos ramas relacionadas 
con el petróleo son muy importantes pero 
no determinantes en la formación del pro­
ducto agregado de la división. Ni aun su­
mándolas lo serían, pues existen otras ra­
mas que por su afinidad también se debe­
rían agrupar (como las de consumo final: 
jabones, detergentes y cosméticos y pro­
ductos farmacéuticos) y tendrían un peso 
similar. Las dos ramas mencionadas se vin­
culan directamente con la actividad más im­
portante de la producción nacional: la ex­
tracción de petróleo crudo y gas natural, 
pero ésta es una rama independiente .3 Pe­
tróleo y derivados y petroquímica básica 
comprenden la refinación y el procesa­
miento de hidrocarburos , cuya contribu­
ción al PIB manufacturero -pese a ser ac­
tividades estratégicas- es equiparable a la 
de otras incluidas en su misma división ge­
nérica, la de sustancias químicas . Cabe se­
ñalar que en algunas estadísticas se exclu-

2. Son las ramas 33 y 34 de la división V. 
3. Y de hecho está incluida en la gran divi­

sión 11 , minería. 
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CUADRO SINÓPTICO DE LA INDUSTRIA QUÍMICA 

Intermedia 

Consumo 
final 

Básica (35) 

Abonos y fenilizantes (36) 

Resinas sintéticas y fibras 
artificiales (3 7) 

Productos de hule (4 1) 

Artículos de plástico (42) 

O tros productos químicos (40) 

Productos farmacéu ticos (38) 

jabones, detergentes y 
cosméticos (39) 

{ 

Colo rant es y pigmentos (30 1 1) 
Gases industriales (30 12) 
Productos qufmicos básicos 
(30 13) 

{ 
Abonos y fertilizantes 
(3021) 

{ 

Resinas si"ntéticas 
(303 1) 
Fibras celulósicas y 
sintéticas (3032) 

Llamas y cámaras 
(3211) 
Vulcanización de llan­
tas y cámaras (3212) 
O tros productos de hu­
le, incluso calzado 
(3219) 

¡ Materiales y artículos 
de plástico (3221-3 y 
3229) 

Insect icidas y plagui­
cidas (3022) 
Pintura, barnices y 
lacas (3040) 
Impermeabilizantes , 
adhesivos y similares 
(3091) 

Timas y pulimenros 

O tros productOs 

{ 

Productos farmacéu­
ticos y m edicamen­
tos (3050) 

¡ jabones, detergentes· 
y similares (3061) 

Perfumes, cosméticos 
y similares (3062) 

1 

Tintas 
(3096) 
Pulimentos. 
desodorantes, 
lustradores 
(3092) 

Otros 
productos 
quimicos 
(3093 y 
3099) 
Aceites 
esencia les 
(307 1) 
Grasas y 
aceites 
animales no 
comestibles 
(3072) 
Explosivos y 
fuegos :utifi­
ciales 
(3097) 

Refinación de petróle.o crudo y derivados (3111) 
Regeneración de aceites lubricantes y aditivos (3113) 

Pc1róleo y derivados (33) 

Petroquímica básica (34) 

Materiales a base de asfalto para pavimentación y techado 
(3122) 

{ Productos petroqufmicos básicos (3 11 2) 

Nota: El número entre paréntesiS de dos dfgitos es el de rama de actividad en el Sistema de Cuentas 
Nacionales; el de cuatro dígitos es el de la clase de actividad en el Catálogo Mexicano de 
Actividades Económicas, 1975 . 

Fuente: SPP, La indusrria qufmica en México, México, 1982, p. 5 
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yen esas ramas, y se consideran solamente 
ocho dentro de la división sustancias quí­
micas. 

Composición y características 

La industria química (lQ) se divide en quí­
mica básica y química secundaria. Esta úl­
tima se subdivide en intermedia y de con­
sumo final, agrupación que se realiza con 
base en la composición del valor de la pro­
ducción bruta para cada rama. Aunque esta 
nota se centra en la básica, conviene des­
cribir algunos aspectos de la lQ en general. 
El cuadro sinóptico muestra la clasificación 
del sector (incluyendo las dos ramas que 
suelen relegarse) con una indicación de la 
clase de actividad asociada a cada rama in­
dustrial. 

Desde 1975 la lQ aporta alrededor de 
18% del PIB manufacturero y abastece 14% 
del consumo nacional intermedio de bie­
nes manufacturados. Es una industria de­
dicada principalmente a la fabricación de 
insumos. De hecho, de 1970 a 1984 más 
de la mitad de su producción se destinó a 
ese fin y cubrió 85% de los requerimien­
tos nacionales de productos químicos. Aun­
que el sector industrial fue el principal de­
mandante en todo el período, destaca el in­
cremento de los suministros a los sectores 
agropecuario y de servicios. 

La producción de la lQ depende cada 
vez menos de insumos importados. En 
1950 éstos representaban 35% del total, 
pero en 1975 el porcentaje se había redu­
cido casi a la mitad y se mantuvo así hasta 
1980. En ese lapso se sustituyeron impor­
taciones por bienes intermedios produci­
dos por la industria nacional. De hecho, es­
tos últimos duplicaron su peso relativo en 
el total. Sin embargo, en años recientes la 
tendencia parece revenirse debido a la 
apertura comercial y al libre acceso a los 
mercados internacionales por parte del pro­
ductor directo, situaciones que presionan 
la balanza comercial del sector.¡¡ 

De 1970 a 1985 e l personal ocupado en 
la lQ creció a un ritmo anual de 4% en pro­
medio , por lo cual su participación en el 
empleo manufacturero pasó de 9.3 a 11.9 
por ciento. En ese lapso, la productividad 

4. Véase Rubén Migueles Tenorio, "Evitaron 
una profunda recesión las altas tasas de interés", 
en El Financiero, 28 de marzo de 1989. 

del trabajos creció, en promedio, a una ve­
locidad ligeramente mayor (4 .2%); el incre­
mento anual de los índices de productivi­
dad (1970 = 1 00) de la 1Q fue superior al re­
gistrado por la industria manufacturera y 
mayor también al total nacional. En los úl­
timos años del intervalo el índice de la lQ 
superaba los 160 puntos, mientras que el 
manufacturero, y en menor medida el na­
cional, estaban por debajo de 150. En con­
tras te, la remuneración media anual por 
persona ocupada creció a una velocidad 
muy inferior a su productividad; de 1970 
a 1980 el diferencial fue de casi dos pun­
tos porcentuales, pero en el primer lustro 
de los ochenta se amplió a más de 16. 

En 1970 la lQ se integraba por 6 500 es­
tablecimientos industriales, pero al cabo de 
cinco años ese número se redujo práctica­
mente a la mitad. Aunque en un principio 
la mayoría eran es tablecimientos artesana­
les (56%) y pequeños (31% ), en poco tiem­
po los primeros comenzaron a desaparecer 
y las proporciones mayoritarias se concen­
traron en los establecimientos pequeños y 
medianos (53 y 23 por ciento respectiva­
mente en 1975).6 El cierre de numerosas 
plantas se incrementó de manera notable, 
pues en 1980 existían ya 377 establecimien­
tos y desde entonces el número de instala­
ciones ha oscilado alrededor de 400. Al mis­
mo tiempo, ocurrió un proceso de concen­
tración en la generación del valor agregado 
bruto, pues éste creció más rápidamente en 
las unidades gigantes y en las grandes (24 
y 1 7 por ciento de incremento medio anual 
de 1970 a 1975). Algo similar sucedió con 
la tasa de crecimiento de la formación del 
activo fijo bruto. En aquellos años la gene­
ración de valor agregado según la estruc­
tura factorial del ingreso guardó la propor­
ción 40-60 entre trabajo y capital, respec­
tivamente , para toda la 1Q. Aunque esa 
distribución varía según el tamaño de los 

5. Es decir, el PIB de la industria entre el nú­
mero de ocupaciones remuneradas en promedio. 

6. Existen distintas clasificaciones de la planta 
productiva de la industria química y del sector 
industrial en general. Para el período 1970-1975 
se utilió la realizada por la SPP en La industria 
química en México, México, 1982, en la cual se 
tomó como criterio de agregación el valor bru­
to de la producción por establecimientos (no por 
empresas) y se compatibilizó la información dis­
ponible de origen censal. Así, se distinguen cin­
co tipos de establecimientos: artesanales (hasta 
100 000 pesos de 1970), pequeños (de 101 000 
a cinco millones), medianos (de 5 001 000 a 50 
millones), grandes (de 50 001 000 a 150 millo­
nes) y gigantes (más de 150 millones). Véase SPP, 

op. cit., p. 43. 
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establecimientos, de 1970 a 1975 la propor­
ció n evolucionó ligeramente a favor del tra­
bajo en el caso de las instalaciones artesa­
nales y en el de las gigantes. Ello se reflejó 
en una mejoría de los salarios medios en 
la IQ respecto al salario mínimo nacional. 

Según cifras recien'tes sobre la compo­
sición del capital en la .lQ, solamente en 5% 
de las empresas existe participación extran­
jera mayoritaria7 Son menos aún (2%) 
aquellas cuyo capital foráneo representa 
más de 15% y menos de 50% del total. Es 
decir, el perfil industrial en el sector quí­
mico no es precisamente transnacional des­
de el punto de vista del número de empre­
sas; de hecho, 92% de ellas son privadas, 
nacionales y, en su mayoría, pequeñas. Res­
pecto al número de establecimientos la dis­
tribución es similar: 5.3 y 2.5 por ciento re­
gistran participación de capital extranjero 
mayoritario y minoritario, respectivamen­
te; 91.8% son establecimientos privados, 
nacionales y predominantemente pequeños. 

Desde el punto de vista de quién gene­
ra la producción bruta, el panorama cier­
tamente es distinto; más de un tercio se 
produce en las empresas extranjeras y 
13.5% en las que el capital foráneo tiene 
presencia minoritaria. El capital nacional 
privado produce 17% del total en las em­
presas grandes, 10% en las medianas y 18% 
en las pequeñas. El Estado colabora con 
poco más de 5% de la producción total. 

La generación del valor agregado con­
firma el perfil descrito , pues el capital ex­
tranjero mayoritario par'ticipa con 3 7% del 
total. El resto se divide en los demás estra­
tos, de Jos cuales el que tiene mayor peso 
es, nuevamente, el de las empresas priva­
das, nacionales y pequeñas (21 % ). Estas úl: 
timas generan prácticamente la misma pro­
porción del empleo total que las empresas 
foráneas ; empero, si se agrupan todos los 

7. Otra clasificación de la planta industrial 
puede encontrarse en INEGI , Nafin e Instituto La­
tinoamericano de Estudios Transnacionales, Es­
tadísticas industriales, SPP, México, 1988. En 
ese trabajo se clasifican las empresas y los esta­
blecimientos, para 1980, según el origen del ca­
pital y el empleo que proporcionan. Se definen 
seis tipos de empresas: con participación extran­
jera mayoritaria, con participación extranjera mi­
noritaria, públicas, privadas nacionales grandes, 
privadas nacionales medianas y privadas nacio­
nales pequeñas. La definición de cada estrato se 
encuentra en la nota al cuadro l. 
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tamaños de las empresas nacionales, su 
peso en el total resulta mayoritario . 

La importancia de la IQ en el comercio 
exterior ha ido en aumento. Durante el de­
cenio de los setenta la participación de los 
productos químicos en la exportación de 
manufacturas se situó en alrededor de 10%, 
pero a partir de 1980 esa proporción casi 
se triplicó. El peso de la IQ en las importa­
ciones manufactureras también creció, aun­
que en menor medida. Inicialmente era de 
14%, pero en el primer lustro de los ochen­
ta se elevó a 20%. Esa tendéncia ha deter­
minado que los productos químicos pier­
dan importancia en la formación del défi­
cit comercial de manufacturas . De 1970 a 
1985 el déficit comercial de productos quí­
micos osciló alrededor de 3 000 millones 
de pesos (1970 = 1 00), con algunos picos 
hasta de 5 000 millones a mediados de los 
setenta e inicios de los ochenta. Cabe re­
saltar que cada vez es mayor la parte del 
producto que se destina a la exportación; 
en 1970 las ventas externas representaron 
3 .1 % del valor bruto de la producción de 
la IQ ; en 1980, 4.8 % y en 1985, alrededor 
de 10% . Como proporción del PIB de la IQ 
la tendencia es similar (pasa de 7 a 25 por 
ciento entre 1970 y 1985). 

Durante los setenta el valor del consu­
mo nacional aparente de productos quími­
cos creció de manera notable (se duplicó 
antes de concluir el decenio); empero, en 
el primer lustro de los ochenta se estancó 
en alrededor de 90 000 millones de pesos 
(1970 = 1 00). El grado de autosuficiencia 
nacional se mantuvo más o menos constan­
te, pues la participación de la producción 
en el consumo aparente fue de alrededor 
de 93 por ciento. 

La industria química básica. 
Sustancias representativas 

Parte importante de la IQ es el segmento 
industrial que se ubica al inicio de nume­
rosas cadenas productivas: la industria quí­
mica básica (IQB) . Dicho sector compren­
de tres clases de actividad, una de las cua­
les agrupa la producción de sustancias 
inorgánicas básicas. En esta clase los pro­
ductos más importantes son el cloro, la sosa 
cáustica y el carbonato de sodio. 

Durante los últimos cinco años los prin­
cipales demandantes de cloro han sido las 
plantas de derivados dorados de Pemex, 

la IQ en general, la industria de agroquími­
cos (fertilizantes y plaguicidas), las indus­
trias dedicadas al tratamiento de aguas y los 
productores de celulosa y papel. La deman­
da ha decrecido como consecuencia del 
cierre de algunas plantas productoras (Ce­
lox y Loreto y Peña Pobre) y de la sustitu­
ción de cloro por oxígeno y agua oxigena­
da. En cuanto a la sosa cáustica, la deman­
da nacional se ha estabilizado desde hace 
algunos años en alrededor de 430 000 to­
neladas, siendo la IQ y, en menor medida, 
las embotelladoras, las principales consu­
midoras. Aunque la producción de esta sus­
tancia tiende a crecer desde inicios de los 
ochenta, la demanda la rebasa año tras año, 
por lo cual se requiere importar de 60 000 
a 80 000 toneladas del producto. Cabe se­
i'ialar que esas compras responden en par­
te al bajo precio internacional , así como a 
la autorización de permisos de importación 
a empresas revendedoras. 

En lo que respecta al carbonato de so­
dio, la demanda cayó en 1986 luego de 
mantener un nivel más o menos estable 
desde inicios del decenio. El efecto de sus­
titución podría explicar en parte ese cam­
bio, pues la sosa cáustica importada es re­
lativamente más barata. La industria del vi­
drio se consolidó como la principal 
demandante del carbonato de sodio, pero 
la producción se redujo significativamen­
te en 1986 luego de crecer cuatro años con­
secutivos. 

Las expectativas de corto plazo para el 
cloro y la sosa indican que los precios po­
drían descender debido a la sobreoferta de 
las nuevas plantas productoras de Corpus 
Christi , Free Port y Niagara Falls en Esta­
dos Unidos. En el caso del carbonato de so­
dio se espera un repunte en la producción 
nacional de l. 5% anual a partir de 1989 gra­
cias a la incorporación de procesos com­
putarizados, el cambio en la utilización de 
g<\S por combustóleo, el sistema de recu­
peración de calor en calderas y las plantas 
de ósmosis inversa para ahorro de agua y 
energía . Aunque el arancel para esos tres 
productos a inicios de 1988 era de los más 
elevados (20% ), el sector externo consti­
tuye actualmente un problema importan­
te, principalmente en el caso de la sosa 
cáustica; la sobreoferta mundial de ese pro­
ducto se resiente en la acumulación de in­
ventarios no deseados. Ante ello los indus­
triales del ramo han solicitado que se esta­
blezca una cuota compensatoria que por un 
lado limite las importaciones a lo estricta­
mente necesario para cubrir los faltantes na­
cionales y por otro ponga un coto a situa-
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dones de dumping por parte de provee­
dores estadounidenses . 

Otro giro de actividad dentro de la IQ 
es la de pigmentos y colorantes. Desde 
1980 ese rubro muestra una clara tenden­
cia ascendente en las exportaciones de bió­
xido de titanio , colorantes y pigmentos or­
gánicos. La excepción la constituyen los 
pigmentos inorgánicos, pues sus ventas al 
exterior tienden a descender, aunque en 
forma errática. Salvo en la producción de 
bióxido de titanio, cuya capacidad produc­
tiva se emplea al ciento por ciento, en los de­
más subsectores existen márgenes conside­
rables de capacidad ociosa . Ello se debe a 
la contracción del mercado interno, espe­
cialmente desde 1982. A pesar de lo ante­
rior, se estima que en esta clase de activi­
dad se invierten actualmente alrededor de 
2 5 millones de dólares en desarrollo tecno­
lógico y 60 millones en ampliación de ca­
pacidad. 

La tercera clase de actividad en la IQB 
está formada por los petroquímicos inter­
medios. En total son 16 sustancias; pero las 
más importantes por su participación en la 
producción son el ácido acético, el formal­
dehído, los anhídridos acético y ftálico y 
el acetato de vinilo. En la cadena producti­
va los petroquímicos básicos determinan el 
comportamiento de los intermedios en tan­
to materia prima para éstos. De hecho fue­
ron una limitante en años recientes pues a 
partir de 1986 se acentuó el déficit en la fa­
bricación nacional de petroquímicos bási­
cos y se restringió la importación de faltan­
tes, debido al incremento de la demanda 
mundial y al consecuente aumento de los 
precios. Por tanto, la producción de petra­
químicos secundarios se redujo a partir de 
ese año, aun cuando la capacidad instala­
da había crecido en virtud de la apertura 
de una nueva planta de anhídrido ftálico. 

Como consecuencia del incremento del 
precio del petróleo, en 1 ')87 contitmó la 
tendencia alcista del de los petroquímicos 
en general y con ello se acentúa el déficit 
estructural de petroquímicos básicos (a pe­
sar del incremento en la producción de Pe­
mex)8 Aun con esas limitaciones, se han 

8. Véase Theres García, " México podría im­
portar petroquímicos con valor de 9 700 millo­
nes de dólares en los años próximos" y "Méxi­
co, subordinado a grandes productores mundia­
les de petroquímicos básicos : Idesa", en El 
Financiero , 22 y 27 de marzo de 1989, respec­
tivamente. 
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logrado niveles importantes en la exporta­
ció n de petroquímicos intermedios, pero 
se reconoce que existen mayo res oportu­
nidades de penetración en algunos merca­
dos mundiales que hasta ahora no se han 
aprovechado. Para lograrlo se requerirá la 
incorporación de procesos tecnológicos 
más avanzados que permitan hacer frente 
a las limitaciones que impone el suminis­
tro de materias primas . 

Otro subconjunto de petroquímicos in­
termedios Jo constituyen el dimetil teref­
talato, el ácido tereftálico, el etilenglicol y 
la caprolactama, sustancias que son mate­
rias primas importantes para la industria 
textil. Las empresas de este subramo satis­
facen los requerimientos de los fabr icantes 
de fibras sintéticas y exportan buena parte 
(44%) de la producción . Las importaciones 
de estas sustancias representan menos de 
2% de las necesidades totales. Sin embar­
go, también en este segmento de la IQB 
existen problemas de abastecimiento de in­
sumos, pues, a pesar del retiro de .Pemex 
como proveedor único (permitiendo la im­
portación directa por parte de los produc­
tores), las necesidades de la petroquímica 
secundaria aún no están satisfechas, sobre 
todo tomando en cuenta la creciente acti­
vidad exportadora. 

Panorama macroeconómico 
de la IQB 

De 1970 a 1980 el PIB real de la IQB cre­
ció a una tasa media anual de 9 .2%, cifra 
superior a la de la industria manufacturera 
(7 .1 %). Durante el primer lustro de los 
ochenta la diferencia se acentuó (3. 1 con­
tra 0.2 por ciento, respectivamente). En am­
bos períodos la contribución de la IQB al 
producto de la industria química promedió 
8% . Ese dinamismo, empero, generó rela­
tivamente pocos empleos: S 300 en el de­
cenio de los setenta y 1 500 en la primera 
mitad de los ochenta. Así, de 1970 a 1985 
el personal ocupado remunerado en la !QB 
representó alrededor de 7% del empleo en 
la industria química en general; en cifras ab­
solutas ello quiere decir un promedio de 
17 000 empleos durante ese período . 

El magro crecimiento del empleo con­
trasta con el dinamismo de la productivi­
dad del trabajo. Durante el decenio de los 
setenta esta última creció a un ritmo anual 
de 5.2% en términos reales . La remunera­
'ción media por persona ocupada, en cam­
bio , creció a una tasa real de 3.8% . En el 

primer lustro de Jos ochenta la productivi­
dad se desaceleró de manera significativa 
(su tasa media de incremento fue 1 % ), pero 
la remuneración del empleo decreció en 
términos reales , con lo cual el diferencial 
en los ritil}OS de incremento se amplió de 
manera notable (más de 13 puntos porcen­
tuales). Al menos en el lapso 1970- 1980 el 
deterioro del salario en la IQB fu e el me­
nor respecto a las demás ramas de la indus­
tria química; sólo en el caso de los fertili­
zantes las remuneraciones per cápita cre­
cieron más que el PIB per cápita . 

En 1970 más de 80% del personal ocu­
pado se concentraba en los establecimien­
tos medianos y grandes pero muy pronto 
ese porcentaje se elevó a más de 90, debi­
do en parte al surgimiento de las unidades 
gigantes9 En el decenio de los setenta se 
comenzó a configurar un perfil oligopóli- . 
co en la planta productiva. Al inicio del pe­
ríodo 58% de los establecimientos eran ar­
tesanales y pequeños, pero en el segundo 
lustro el porcentaje mayoritario lo ocupa­
ron las instalaciones medianas, grandes y 
gigantes; esta última categoría no existía en 
1970 y cinco años después ya representa­
ba 43% de la producción bruta total. Así, 
el empleo en las instalaciones pequeñas 
quedó desde 1975 en un plano marginal. 
Con la masa salarial ocurrió algo similar, 
pero en este caso la categoría de los gigan­
tes abarcó proporciones superiores a 40 % 
del total; magnitudes semejantes se regis­
traron en otros rubros como valor agrega­
do bruto y producción bruta total. 

Durante la primera mitad de los setenta 
los establecimientos más productivos des­
de el punto de vista del incremento medio 
del valor agregado bruto fueron los media­
nos y los grandes. Al considerar ese mis­
mo indicador para la IQB en conjunto, se 
aprecia que ésta supera a todas las ramas 
de la industria química; los porcentajes son 
superiores por más de diez puntos respec­
to al más cercano sector competidor. Lo 
mismo ocurre si consideramos el creci­
miento del activo fijo bruto; la IQB regis­
tra la mayor tasa . 

La presencia de capital extranjero no es 
muy significativa a juzgar por el número de 
empresas que domina (8 .8% del total) , por 
el valor agregado que produce (21.6%) o 
por el empleo que genera (18 .3% ). Lama­
yor parte de las empresas que integran la 
IQB son privadas, nacionales y pequeñas 
(70 .2% ). El valor agregado y el empleo del 

9. Véase SPP, op. cit. 
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sector se generan principalmente en las em­
presas privadas nacionales (véase el cuadro 
1 ). 

Por ser una actividad que se encuentra 
al inicio de la cadena productiva, se espe­
raría que la producción de la IQB tuviese 
como destino el consumo intermedio de las 
demás industrias. Sin embargo, de 1970 a 
1980 solamente 54% en promedio del va­
lor bruto de la producción se destinó a ese 
fin y durante el primer lustro de Jos ochenta 
el porcentaje fue aún menor. La proporción 
restante de su producción tiene como des­
tino un renglón de la demanda final: las ex­
portaciones. 

El sector industrial es el principal desti­
natario de las ventas intermedias de sustan­
cias químicas básicas; en el período 1960-
1980 consumió 80% en promedio del to­
tal de esos productos. La misma industria 
química participa con una proporción con­
siderable (35% aproximadamente) en el 
consumo de insumas químicos básicos. Le 
siguen las ramas de textiles, prendas de ves­
tir e industrias del cuero, petróleo y deri­
vados y petroquímica básica, con poco más 
de 10% cada una. La minería y las compras 
externas son las fu entes de suministro de 
materias primas de la IQB. 

En busca de mercados externos 

La balanza comercial de productos quími­
cos básicos ha sido tradicionalmente nega­
tiva. Sin embargo, el déficit tiende a redu­
cirse de manera considerable gracias a que 
las ventas al exterior han aumentado con­
tinuamente desde 1970. 10 De hecho la par­
ticipación de las exportaciones de la IQB en 
la química en general pasó de 24.4 a 45.6 
por ciento de 1970 a 1980, mientras que 
las importaciones lo hicieron a la inversa: 
de 47.3 a 28.9 por ciento. Desde ,otra pers­
pectiva, si en 1970 en la IQB se exportaban 
15 pesos por cada 100 que se importaban, 
al final del decenio la relación subió a 66 
pesos por cada 100. Ese comportamiento 
influye en algunos indicadores como el 
consumo nacional aparente, que en ese lap­
so registró un valor de 4 000 millones de 
pesos aproximadamente (1970 = 1 00) y en 
cuya composición las exportaciones gana-

1 O. En la reunión más reciente de la Asociación 
Nacional de la Industria Química (AN.IQ) se dijo 
que continúa la tendencia decreciente del défi­
ci t comercial y que en 1988 o 1989 se espera lo­
grar un superávit. Véase "XX Foro Nacional de 
la Industria Química", en El Mercado de Val o­
res, núm. 19, 1 de octubre de 1988, p. 35. 
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CUADRO 1 

Composición de la industria química básica, 1980 

Valor agregado 

Empresas 
Millones 

Personal ocupado de pesos 
Tipo de empresa Número % corrientes % Número % 

Total 362 100.0 21 034 100.0 34396 100.0 

Participación extranjera 
mayofitaria 1 32 8.8 4 550 21.6 6 302 18.3 

Participación extranjera 
minoritaria2 23 6.3 3 008 14.3 4 401 12 .8 

Públicas3 7 1.9 1 937 9.2 3 939 11 .4 
Privadas nacionales 

grandes4 19 5.2 2 810 13.3 8 007 23.3 
Privadas nacionales 

medianas5 27 7.5 2 900 13.8 5 312 15.4 
Privadas nacionales 

pequeñas6 254 70.2 5 829 27.7 6 435 18.7 

1. La participación extranjera en el capital de la empresa es superior a 50 por ciento. 
2. La participación extranjera en el capital de la empresa es superior a 15 % pero inferior a 50 por ciento. 
3. El Estado participa en el capital de las empresas, excepto las incluidas en las dos primeras categorías. 
4. Empresas con capital predominantemente privado y nacional que no se incluyen en las categorías anteriores y con más de 250 empleados. 
5. Con más de 100 y menos de 250 empleados. 
6. Con menos de 100 empleados. 
Fuente: INEG I, Nafin e Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales, Estadísticas industriales, SPP, México, 1988. 

ron peso, al igual que la producción (en la 
gráfica 1 puede verse que el grado de auto­
suficiencia nacional tiende rápidamente a 
crecer). En ese período la participación de 
las ventas al exterior en el valor bruto de 
la producción de la IQB pasó de 1 O a 20 por 
ciento . Respecto al PIB de la misma indus­
tria la proporción también se duplicó (21.6 
a 44.3 por ciento). 

Las últimas cifras citadas son considera­
blemente elevadas en comparación con 
cualquier otro sector de la industria quími­
ca y superan de seis a siete veces el prome­
dio de ella . Son también una buena base 
para afirmar que la IQB es el sector que po­
see el mayor potencial exportador de la in­
dustria química. Su desempeño en el sec­
tor externo puede ser promisorio si la 
orientación exportadora que lo caracteri­
za es capaz de conquistar nuevos mercados. 
El dinamismo de las ventas foráneas se ha 
concentrado en un solo destino: en 1970 
una cuarta parte de las exportaciones se 
vendía a Estados Unidos pero al final del 
decenio era ya más de la mitad. 

Existen otros mercados en los que, poco 
a poco, la IQB está incursionando, sobre 
todo en el actual decenio. Por ejemplo, en 
América Latina las ventas a Brasil se cuadru­
plicaron en el período 1970-1980 y se esti­
ma que se han incrementado aún más en 

GRÁFICA 1 

Autosuficiencia nacional de la industria química básica 
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Fuente: ANIQ, Anuario estadístico de la industria qufmica mexicana, México, 1985 y 1987. 
Elaboración propia. 
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años recientes. Aunque pequeña, la presen­
cia de la IQB en el mercado brasileño ofre­
ce amplias perspectivas de expansión, por 
lo que los esfuerzos encaminados a ese fin 
deberán redoblarse. Al otro lado del mun­
do también existen posibilidades para co­
mercializar productos químicos básicos. 
Por lo menos desde 1980 las exportacio­
nes hacia algunos países del Pacífico asiáti­
co se han incrementado de manera nota­
ble, específicamente hacia Australia, Corea 
del Sur, China, Japón, Tailandia, Hong 
Kong y Nueva Zelandia. Del análisis de las 
ventas externas por rama de actividad 11 se 
desprende que la IQB es de las pocas indus­
trias que tienen presencia en esos siete paí­
ses. De 1980 a 1987 esa industria casi du­
plicó su participación en el total de las ex­
portaciones mexicanas hacia esa zona (de 
5.3 a 9.3 por ciento, lo que representó un 
incremento de 380 .9% de las ventas de la 
IQB a esa región). De sobra conocida es la 
importancia de la Cuenca del Pacífico para 
la e.conomía nacional, pero son menos evi­
dentes las actividades concretas que, apar­
te del petróleo, tienen posibilidades reales 
de incursionar en el enorme mercado del 
otro lado del Pacífico. 

La IQB puede ser un puntal importante 
para impulsar el proyecto de diversificación 
de mercados y productos que subyace en 
la estrategia nacional de desarrollo. Ello re­
quiere que se consoliden los segmentos de 
mercado que se han abierto en el Pacífico 
asiático y en otras regiones del mundo, ta­
rea que tiene en sus manos, fundamental­
mente, el sector privado nacional. 

Algunas perspectivas 

Como parte de la estrategia de racionali­
zación de la protección, emprendida duran­
te el sexenio anterior, se eliminó el re­
quisito de permiso previo a la importa­
ción de numerosos productos de la in­
dustria química, se derogaron los precios 
oficiales de las fracciones químicas y se 
adelantó el programa de desgravación 
arancelaria. En 1988 la IQ resintió con es­
pecial fuerza las consecuencias de ese pro­
ceso, pues a la apertura comercial se sumó 
la depresión de la actividad económica en 
general. Entre otras cosas ello se ha mani­
festado en un desalineamiento de los pre­
cios en el propio sector. Algunos produc-

11. Véase Antonio Salinas Chávez, "La Cuen­
ca del Pacífico: retos y posibilidades para la eco­
nomía", en Comercio Exterior, vol. 39, núm. 1, 
México, enero de 1989, especialmente el cuadro 
4. 

tos (oxígeno industrial, acetileno, carbona­
to de sodio y ácido sulfúrico) fueron 
rebasados por el índice general de precios 
del productor; otros, en cambio, registra­
ron una inflación de costos superior al pro­
medio (es el caso de la sosa cáustica, el áci­
do muriático y los fertilizantes). Otra con­
secuencia, según los industriales del ramo, 
es que la protección comercial-basada ex­
clusivamente en el tipo de cambio- se tor­
na relativamente ineficaz y deja al sector 
"en riesgo de llegar a niveles arancelarios 
que no compensen al productor nacional 
por las ineficiencias estructurales del país, 
cuyo control está fuera de nuestras 
manos''. 12 

Todo parece indicar que la apertura co­
mercial es un proceso irreversible y que las 
reclamaciones de los empresarios no serán 
el elemento qu~ la haga retroceder. 13 An­
tes bien, el Gobierno parece más dispues­
to a estimular los niveles de competitividad 
como lo verdaderamente importante que 
subyace en el reto externo. En ese contex­
to se inscribe el decreto de estímulo a la in­
versión y al desarrollo tecnológico, así 
como la reclasificación de 36 productos ha­
cia la petroquímica secundaria y el retiro 
total del sector público de ese sector. 14 Sin 
embargo, la iniciativa privada pide más; al­
gunos sectores empresariales quisieran do­
minar también la petroquímica básica y go­
zar nuevamente de una política proteccio­
nista. 

Lo cierto es que el sector privado tiene 
una presencia cada vez mayor al menos en 
el segmento intermedio de los petroquími­
cos. Según Héctor Hernández, extitular de 
la Secofi, el monto promedio anual de so­
licitudes de inversión aprobadas en ese sec­
tor había sido de 30 a 40 millones de dóla­
res al año, pero en 1987 se autorizaron in­
versiones por más de 670 millones de 
dólares, para realizarse en el trienio 1988-
1990 (los recursos forman parte de una car-

12 . Leopoldo Rodríguez Sánchez, '.'Clausura 
del XIX Foro Nacional de la Industria Química" , 
en ANIQ, XIX Foro Nacional de la Industria 
Química. Memorias, 1987, México, 1988, p. 
366. 

13 . La polémica ha girado en torno al acele­
ramiento de la estrategia aperturista. Es proba­
ble que el adelanto hubiese respondido al impe­
rativo antiinflacionario de 1986-1987; es decir 
que, concebida originalmente como instrumento 
del cambio estructural de largo plazo, la apertu­
ra se utilizó como medida antiinflacionaria en el 
corto plazo. Véase Antonio Salinas Chávez, op. 
cit. , p. 15 . 

14 . Véase Leopoldo Rodríguez, op. cit., p. 
365. 
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tera potencial de proyectos de más de 
1 000 millones de dólares). Por tanto, se es­
pera que la capacidad instalada llegue a 2 
millones de toneladas 'y que las exportacio­
nes directas adiciona les asociadas a esos 
proyectos asciendan a 500 millones de dó­
lares anuales. En general, en la lQB existe 
también una tendencia al incremento de las 
inversiones; de 1986 a 1987 se concreta­
ron proyectos por más de 200 millones de 
dólares (y quedaron pendientes de resol­
ver otros por 120 millones) a realizarse en 
el corto plazo. Esos proyectos, "además de 
integrar ramas estratégicas y de impulsar la 
descentralización industrial, permitirán in­
crementar las exportaciones en más de 100 
millones de dólares anuales a partir de la 
entrada en operación de las nuevas 
plantas". 15 

El sector externo es , pues, uno de los 
retos más importantes de la IQ, en particu­
lar de la lQB. Afrontarlo con éxito requie­
re superar el rezago tecnológico que pre­
valece en la industria nacional, toda vez que 
en el plano mundial se perciben cambios 
que amenazan la vigencia de la estructura 
productiva interna. Uno de ellos es preci­
samente la tendencia de las grandes empre­
sas a la reducción acelerada de sus líneas 
de producción puramente químicas, incor­
porando elementos complejos en virtud de 
que son receptoras naturales del avance tec­
nológico en las biociencias y las ciencias de 
los materiales. Sin embargo, existe la posi­
bilidad de que nuevamente se instalen plan­
tas de productos químicos básicos en paí­
ses como Estados Unidos. Ello podría ocu­
rrir si la fuerte demanda agregada sigue 
presionando al alza los precios y las utili­
dades en un contexto de casi plena utiliza­
ción de la capacidad instalada estadouni­
dense. De suceder así, podría revertirse el 
proceso de restructuración mundial de la 
industria química, que en los últimos años 
se ha caracterizado por el paulatino aban­
dono de la fabricación de materias primas 
y productos básicos por parte de las gran­
des empresas químicas localizadas en los 
países desarrollados . Ese abandono, de he­
cho, ha beneficiado a los productores na­
cionales de países en desarrollo y obedece 
a la lógica de una nueva división interna­
cional del trabajo que reserva para el pri­
mer mundo las industrias de mayor com­
plejidad tecnológica. Así, la IQ mexicana (y 
la latinoamericana en general) ha podido 
disfrutar de una porción de mercado que 

15. Héctor Hernández Cervantes, "Clausura 
del XIX Foro Nacional de la Industria Química" , 
en ANIQ, op. cit., p. 361. 
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explica en buena medida el relativo éxito 
exportador que se ha destacado en esta 
nota. Se requiere entonces aprovechar al 
máximo esta etapa de desarrollo autónomo 
en las áreas básicas de la química pues, 
como s dijo, existen ri sgos de que el pro­
ceso se revierta . 

La cooperación latinoamericana podría 
ofrecer numerosos beneficios en este caso 
concreto, ya que gran parte de lo que se 
ha dicho es válido para la IQ de los países 
del área. En efecto, un rasgo característico 
en la región es que desde hace varios años 

recuento nacional 

Asuntos generales 

Programa para revisar 
reglamentaciones económicas 

A fin de precisar las acciones necesarias 
para propiciar la libre participación de los 
particulares y grupos sociales en la econo- . 
mía, alentar el desarrollo eficiente y favo­
recer la generación de empleos, la Secofi 
estableció el Programa para Revisar el Mar­
co Regulatorio de la Actividad Económica 
Nacional. Según el acuerdo respectivo, pu­
blicado en el D . o . del 3 de marzo, el Pro­
grama identificará las reglamentaciones que 
dificultan la "adecuada concurrencia" de 
los productores a los mercados, afectan los 
intereses de los consumidores y obstaculi­
zan el mejoramiento de la productividad 
económica; asimismo, propondrá las mo­
dificaciones apropiadas que correspondan 
a dicha dependencia. 

Cifras preliminares 
de la economía en 1988 

El INEGI divulgó el19 de·marzo algunos da­
tos preliminares sobre la evolución gene­
ral de la economía en 1988. El PIB global 
a precios constantes aumentó 1.1%. Los 
sectores que registraron mayor crecimien­
to fueron los de electricidad, gas y agua 
(5.4%); transporte, almacenamiento y co­
municaciones (2.8%); servicios fmancieros, 
seguros y bienes inmuebles (2 .7%); comer­
cio, restaurantes y hoteles (2 .2% ), e indus­
tria manufacturera (2 .2% ). La minería y los 
servicios comunales, sociales y personales 
tuvieron un modesto avance de 0.4%, 
mientras que el producto agropecuario, sil-

el liderazgo en la toma de decisiones en los 
sectores químico y petroquímico radica 
cada vez más en las empresas productoras 
nacionales . En las empresas mixtas el pa­
pel relevante también lo ha comenzado a 
asumir el socio privado nacional a raíz del 
retiro paulatino del socio Estado y el socio 
tecnológico extran jero. Se tra ta , pues, de 
un proceso común que la integración y la 
cooperación latinoamericana podrían ayu­
dar a consolidar. De otra manera, el capi­
tal transnacional recuperará fácilmente este 
eslabón de la industria química y, al igual 
que lo hace con los sectores de consumo 

vícola y pesquero disminuyó 1.6% y el de 
la industria de la construcción cayó 3.3 por 
ciento. 

En cuanto al desempeño de la deman­
da, resaltaron los incrementos de 2.1% en 
el consumo privado y de 6% en la forma­
ción bruta de capital (derivado de un 
aumento de 23.4% en la inversión en ma­
quinaria y equipo, así como de una baja de 
3.2% en la construcción). Tamoién desta­
có el notorio descenso de la tasa de infla­
ción que acompañó al crecimiento del PIB 
global, aunque se reconoció que aquél "fue 
insuficiente para atender los requerimien­
tos de empleo, superar rezagos y satisfacer 
las demandas de la sociedad''. 

Inflación de 5% en el primer 
trimestre 

El Banco de México informó el 7 de abril 
que el Índice Nacional de Precios al Con­
sumidor aumentó 1.1% en marzo, por lo 
cual el crecimiento acumulado en el primer 
trimestre de 1989 ascendió a 5% y la tasa 
anualizada de inflación fue de 21.1% (la 
menor desde diciembre de 1979). El Índi-

Índice Nacional de Precios al Consumidor 
(Variación porcentual en marzo de 1988) 

Índice general l. 1 

Alimentos, bebidas y tabaco 0.4 
Ropa y calzado 0.8 
Vivienda 2. 7 
Muebles y enseres domésticos 0.5 
Salud y cuidado personal 1.6 
Transporte l. 2 
Educación y esparcimiento 0.9 
Otros servicios l. 9 
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final (como el farmacéutico), t rminará por 
dominar los procesos de fabricación y co­
mercialización . Los empresarios nacionales 
tienen en sus manos un importante seg­
mento productivo, pieza clave para la in ­
tegración indusuial del sector. Es una in­
dustria competitiva y estratégica , pero ante 
todo debe segu ir siendo una industria na­
cional. Con esas características, la qu ímica 
básica tendrá amplias posibilidades el .con­
solidarse como un sector que apuntale el 
crecimiento industrial clel país. O 

Antonio Salinas Chávez 

ce Nacional de Precios del Productor su­
bió 1.2% en marzo, con lo que el incre­
mento en el primer trimestre fue de 3.9% 
y la variación anualizada de 11 .3 por ciento. 

Administración pública 

Reglamentos de la SEMIP 

y la Secofi 

Los días 9 y 16 de marzo aparecieron en 
el D. o. los nuevos reglamentos internos de 
la SEMIP y la Secofi. Los ordenamientos de­
finen el ámbito de competencia y la orga­
nización de cada dependencia, así como las 
atribuciones y facultades de sus diferentes 
instancias. La SEMIP se integra con dos sub­
secretarías, once direcciones generales y 
las comisiones Petroquímica Mexicana y 
Nacional de Seguridad Nuclear y Salvaguar­
dias. A su vez, la Secofi cuenta con tres sub­
secretarías, una oficialía mayor y 20 direc­
ciones generales . 

Extinción del FOIR 

El 17 de marzo se publicó en el D. o. un 
acuerdo que autoriza la extinción del Fidei­
comiso para Obras de Infraestructura Ru­
ral (FOIR) y la transferencia de sus funcio­
nes y recursos al Fideicomiso de Riesgo 
Compartido (Firco). Con ello se busca ha­
cer un uso más eficiente del crédito rural , 
así como proseguir la reorganización de las 
entidades paraestatales relacionadas con el 
campo. La SPP, como fideicomitente úni­
co de la administración pública federal, rea­
lizará los actos correspondientes en un pla­
zo máximo de seis meses . 
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Programa anual de simplificación 
administrativa 

La SCGF presentó el 29 de marzo el Progra­
ma General de Simpli ficación de la Admi­
nistración Pública Federal en 1989. Se s­
tablecen 85 medidas para agilizar los servi­
cios de 17 secretarías. el DDF y las 
procuradurías generales de la República y 
de Justi cia del Distrito Federal. 

Venta de Algodomex 

El 31 de marw la SHCP anunció la venta de 
la empresa paraestatal Algodonera Comer­
cial Mexicana al consorcio privado Grupo 
Omni. La operación, cuyo monto ascien­
de a 6 829 millones de pesos, se pactó tras 
revocarse la decisión de venderla a la Con­
federación Nacional Campes ina, por no 
cumpli r ésta con los pagos. D 

Sector agropecuario y pesca 

Programa Nacional de Concertación 
Agraria 

El presidente Carlos Salinas de Gortari puso 
en marcha el 30 de marzo el Programa Na­
cional de Concertación Agraria, en el cual 
participan las principales organizaciones 
campesinas y de empresarios rurales. Con 
este mecanismo se busca definir medidas 
eficaces para reactivar la actividad agrope­
cuaria, impulsar la modernización produc­
tiva, lograr el cabal aprovechamiento del 
suelo agrícola, crear condiciones más pro­
picias para los productores rurales y com­
batir el grave problema de la pobreza en el 
campo. D 

Energéticos y petroquímica 
básica 

Repunte de los precios del crudo 

Durante el primb·:trimestre del año, infor­
mó Pe m ex el" 8 de abril, el volumen pro­
medio de las exportaciones de crudo fue 
de 1 326 900 b/d (30% del tipo Istmo, 
58.6% del Maya y 11.4% del Olmeca). En 
marzo los precios medios de los envíos a 
naciones americanas fueron de 17.61 dó­
lares por barril del tipo Istmo, 13.51 dóla­
res por el del Maya y 18.76 dólares por el 
Olmeca (1.49, 1.09 y 1.63 dólares más que 
en febrero, respectivamente). P·ara el Leja-

no Oriente, la cotización promedio del tipo 
Istmo fu e de 16.70 dólares por barril y la 
del Maya de 14 dólares (1.62 y 1.57 dóla­
res de aumento) . 

La empresa indicó que 57. 1% del cru­
do exportado en el trimestre se destinó a 
Estados Unidos, 14 .2% a España, 13.1% al 
Lejano Oriente, 10.8% al resto de Europa 
y 4.8% a otros países americanos. D 

Comercio exterior 

Balanza comercial de 1988 

Durante 1988 la balanza comercial registró 
un saldo favorable de 1 754 millones de dó­
lares que, aun cuando fue el séptimo supe­
rávit anual consecutivo, representó apenas 
20.8% del obtenido el año anterior. Según 
los datos que la SPP difundió el 7 de mar­
zo, el monto de las exportaciones fue de 
20 657 millones de dólares (similar al de 
1987). La baja de Jos precios internaciona­
les motivó que las ventas petroleras dismi­
nuyeran a 6 708 millones (-22.3%), pero 
ello se compensó con el aumento de las de­
más exportaciones a 13 949 millones de dó­
lares (16% ). De estas últimas sobresalieron 
las manufactureras, las cuales se elevaron 
a 11 616 millones de dólares; las ramas más 
activas fueron la química, la de maquina­
ria y equipo, la siderúrgica, la minerome­
talúrgica, la de productos minerales no me­
tálicos , la del papel y la de productos 
plásticos. También las ventas agropecuarias 
y mineras crecieron a 1 672 millones y 661 
millones de dólares, respectivamente . 

Por lo que respecta a las importaciones, 
en 1988 su valor total ascendió a 18 903 mi­
llones de dólares (54.6% más que en 1987). 
La dependencia precisó que las compras ex­
ternas de bienes de uso intermedio aumen­
taron a 12 951 millones ( 46. 7%), las de bie­
nes de capital a 4 031 millones (53. 2%) y 
las de bienes de consumo a 1 921 millones 
de dólares (151.8%). 

Exención y bajas de gravámenes 
a insumas importados 

La Secofi dio a conocer en el D. o. del 9 de 
marzo un decreto que exenta del pago de 
aranceles a 134 fracciones de la TIGI, redu­
ce a 5% el impuesto ad va/orem a 31 frac­
ciones y baja a 10% el correspondiente a 
otra más . Se trata en su mayoría de insu­
mas industriales que no se producen en el 
país . 

sección nacional 

Investigación sobre compras 
de sorbitol a Francia 

A p etición de la empresa Arancia, S.A. de 
C.V., la Secofi inició una investigación ad­
ministrativa para determinar si las impor­
taciones de sorbitol provenientes de Fran­
cia se adquieren a un precio inferior al que 
ese producto químico tiene en el país euro­
peo (D. o ., 13-III-1989). Aunque existen evi­
dencias de una posible práctica de dum­
ping, la dependencia sólo impondrá cuota 
compensatoria "cuando se concluya de ma­
nera definitiva que existe daño o amenaza 
de daño a la producción nacional" . 

Menor sanción antidumping 
a productos brasileños 

Tras revisar la sanción antidumping de 72 
centavos de dólar por kilogramo que en 
septiembre último impuso a las importacio­
nes de flejes o cintas de lámina de acero ori­
ginarias de Brasil, la Secofi redujo a 8.3 cen­
tavos la cuota compensatoria para los 
envíos de la empresa Brasmetal Waelzholz 
y a 12 centavos para los de la proveedora 
Mangels Sao Bernardo. El acuerdo respec­
tivo se dio a conocer en el D.o. del 17 de 
marzo. 

Suspenr:Jen las facilidades 
para importar camionetas usadas 

Desde el 20 de marzo se restableció el re­
quisito de permiso previo para la importa­
ción de camionetas usadas tipo "pickup" 
y "estaquitas" que se utilizan en faenas del 
campo (D. o. de esa fecha). La Secofi con­
sideró que Jos casi nueve meses durante los 
cuales se facilitó el ingreso o la regulariza­
ción del equipo importado, habían sido su­
ficientes para los fines de apoyo a las acti­
vidades agropecuarias. D 

Financiamiento externo 

Crédito del BID para actividades 
agropecuarias 

El BID otorgó a Nafin un crédito por 140 
millones de dólares para financiar la com­
pra de equipo e insumos agropecuarios, así 
como el mejoramiento de la flota pesque­
ra y el desarrollo de la acuicultura . Los re­
cursos se canalizarán por medio del Progra­
ma de Crédito Agropecuario a cargo de los 
FIRA. El empréstito, firmado el i9 de mar­
zo en Amsterdam, se pactó con un plazo 
de pago de 20 años, con cuatro de gracia 
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y una tasa de interés variable que se revi­
sará cada seis meses . 

Préstamo español a la CFE 

El 28 de marzo se informó en Madrid que 
el Banco Bilbao Vizcaya concedió a la CFE 
un crédito de 22 millones de dólares para 
financiar en parte la compra a proveedo­
res españoles de equipo termoeléctrico por 
38 millones de dólares . El empréstito tie­
ne un plazo de amortización de diez años 
y devengará un interés igual al que se fije 
en l¡t OCDE. 

Renovación de líneas crediticias 
de Pemex 

Pemex anunció el29 de marzo la cuarta re­
novación de dos líneas de crédito por unos 
3 800 millones de dólares; aquéllas se con­
trataron originalmente en septiembre de 
1979 y vencen en marzo de 1991. La línea 
más cuantiosa prevé financiamientos has­
ta por 3 000 millones de dólares; en ella 
participan 80 bancos de 13 países, repre­
sentados por el Bank of America. La otra 
línea asciende a unos 380 millones de dó­
lares y la respaldan 40 bancos de 16 paí­
ses. D 

Sector fiscal y financiero 

Miscelánea documental fiscal de 1989 

Con el propósito de facilitar a los contri· 
buyentes el conocimiento de las resolucio­

. nes fiscales y sus correspondientes dispo­
siciones administrativas, la SHCP publicó en 
el D. o. del 1 de marzo una miscelánea do­
cumental que reúne las reglas generales y 
otras normas tributarias para 1989. 

Reglas del impuesto de 2% al 
activo de las empresas 

La SHCP presentó en el D. o. del 30 de mar­
zo el Reglamento de la Ley del Impuesto 
al Activo de las Empresas. En él se definen 
los criterios, mecanismos y procedimien­
tos para aplicar el gravamen, cuya creación 
despertó grandes controversias en el me­
dio empresarial. Según la dependencia, con 
las reglas y precisiones establecidas "se re­
suelven los planteamientos que surgieron 
en el proceso de consulta en que partici­
paron representantes de los sectores de 
contribuyentes''. 

Liberación de tasas de interés 

Como parte del proceso de restructuración 
del sistema bancario, el Banco de México 
anunció el 31 de marzo la libertad de los 
bancos para fi jar las tasas de interés con­
forme a su eficiencia y capacidad operati­
va . Los instrumentos tradicionales de cap­
tación de la banca múltiple se incorporan 
así al régimen vigente desde el año pasa­
do para las aceptaciones bancarias. Un mí­
nimo de 30% de los recursos que capten 
los bancos se invertirá en depósitos a la vis­
ta en la institución central o en papel gu­
bernamental, mientras que hasta 70% se 
podrá destinar a créditos. D 

Relaciones con el exterior 

Cultivo de los nexos con Be/ice 

Los gobiernos de México y Belice suscri­
bieron el 3 de marzo varios convenios de 
cooperación energética, técnica, científica 
y cultural, así como en materia de turismo, 
protección ambiental de la frontera común 
y lucha contra el narcotráfico. Durante la 
firma de los acuerdos, los cancilleres de am­
bos países subrayaron el interés mutuo de 
ampliar las relaciones bilaterales y aprove­
char las ventajas de una colaboración fruc­
tífera. 

IV Reunión Interparlamentaria 
México-España 

Los días 29 y 30 de marzo se llevó a cabo 
en Huatulco, Oaxaca, la cuarta reunión de 
legisladores m<::xicanos y españoles. Como 
fruto de los trabajos, se presentó un docu­
mento final con 15 puntos de consenso 
acerca de la situación política en ambos paí­
ses; la cooperación bilateral y multilateral; 
el conflicto de la deuda externa; la situa­
ción en Centroamérica; el papel del Gru­
po de los Ocho; la contribución potencial 
de la CEE al desarrollo regional, y el com­
bate contra el narcotráfico conforme a la 
Convención de Viena, entre otros temas.' 

Visita del canciller a Washington 

A fin de mantener un diálogo constructivo 
y respetuoso que contribuya a mejorar las 
relaciones México-Estados Unidos, del 20 
al 22 de marzo el titular de la SRE, Fernan­
do S9lana Morales, realizó una visita oficial 
a Estados Unidos. El canciller se entrevis­
tó con el presidente George Bush, el vice-
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presidente Dan Quayle, el secretario de Es­
tado James Baker y otros prominentes 
funcionarios estadounidenses, con quienes 
examinó los nexos bilaterales y coincidió 
en la importancia de la comunicación y la 
cooperación para resolver los problemas 
comunes. D 

Comunicaciones y transportes 

Nace Puertos Mexicanos 

En el D. o. del 28 de marzo se publicó un 
decreto presidencial por el que se crea el 
órgano desconcentrado de la SCT denomi­
nado Puertos Mexicanos. Entre sus funcio­
nes sobresalen las de planear el desarrollo 
del sistema portuario, apoyar el funciona­
miento eficiente de las entidades paraesta­
tales participantes, realizar obras públicas 
marítimas y portuarias, administrar las áreas 
portuarias bajo la jurisdicción de la SCT, se­
ñalar los requerimientos territoriales de los 
puertos nacionales, registrar el movimien­
to portuario y opinar sobre solicitudes de 
obras portuarias. D ' 

Asentamientos humanos 

Nuevo organismo para promover 
inversiones en la capital 

Ante los cuantiosos requerimientos finan­
cieros para atender la demanda de empleo 
y servicios en la ciudad de México, el titu­
lar del DDF, Manuel Camacho Solís, acor­
dó crear el Consejo de Fomento de Inver­
siones del Distrito Federal (D. O., 3-III-1989). 
El nuevo organismo funcionará como foro 
de concertación de esfuerzos de los secto­
res público y privado, apoyará la elabora­
ción de proyectos de inversión y contribui­
rá a evaluar las políticas en la materia. D 

Ecología y ambiente 

Gaceta Ecológica de la Sedue 

En el D. o. del 29 de marzo se formalizó la 
autorización presidencial a la Sedue para 
editar la Gaceta Ecológica. Esta publicación 
compilará cada trimestre las normas técni­
cas, acuerdos, órdenes, resoluciones y avi­
sos de información que esa dependencia 
emita en materia de ecología. D 


